
de híillrirse mas fácil de interpretarse ó defenderseP 
¿Qué mas saludable que sus misterios? ¿Quó mas sou-
cillo que su observancia en los estatutos y su cum-
plimieato en la obligación del rezo semanal? Cuando 
la Sma. Virgen nuestra madre lo ordenó á Sto. Do
mingo y otros, no ignoraba los obstáculos que opon-
dria el mundo, y no obstante, lo aconsejó como r e 
medio universal de toda dolencia. 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA. VIRGEN 

Determinado el tiempo en que la esclarecida Se
ñora de cielos y tierra viniera al mundo, para que 
el Mesias prometido apareciera, como deseado y ne
cesario Redentor, á los anuncios angélicos, de que 
Ana seria madre en breve plazo, la Santísima Tri. 
nidad declaró las condiciones en que debia, ser esti
mada la madre del Unigénito. 

En la tierra el Verbo ha de tener Madre sin Pa
dre, como en él cielo tiene Padre sin Madre. Para 
que haya la debida proporción y consonancia al lla
mar Padre al Eterno, y Madre á una mujer deácen-
diente de Adán, queremos que no talte corresponden
cia entre Dios y la criatura. No es dable que el dra
gón pueda vanagloriarse de haber sido dueño, ni 
un momento, de La que debe tener á Dios por silb-
dlto. Es preferible la dignidad y grandeza de ser pu
ra, que la de ser madre; y debiendo ser Madre de 
Dios, le corresponde la mayor santidad y perfección. 
Mi hijo ha de encarnarse en el seno de una mujer, 


